
Adviento, 2ª semana, lunes: la amistad y la conversión 

Texto del Evangelio (Lc 5,17-26): Un día que Jesús estaba enseñando, había 

sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de 

Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones. En esto, 

unos hombres trajeron en una camilla a un paralítico y trataban de introducirle, para 

ponerle delante de Él. Pero no encontrando por dónde meterle, a causa de la multitud, 

subieron al terrado, le bajaron con la camilla a través de las tejas, y le pusieron en 

medio, delante de Jesús. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo: «Hombre, tus pecados te 

quedan perdonados».  

Los escribas y fariseos empezaron a pensar: «¿Quién es éste, que dice 

blasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados sino sólo Dios?». Conociendo Jesús sus 

pensamientos, les dijo: «¿Qué estáis pensando en vuestros corazones? ¿Qué es más 

fácil, decir: „Tus pecados te quedan perdonados‟, o decir: „Levántate y anda‟? Pues para 

que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados, dijo al 

paralítico: „A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa‟». Y al instante, 

levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, 

glorificando a Dios. El asombro se apoderó de todos, y glorificaban a Dios. Y llenos de 

temor, decían: «Hoy hemos visto cosas increíbles». 

Comentario:  
I. «Le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro» (Mc 2,3). Todos 

necesitamos la compañía, sentirnos queridos por los amigos, «es propio del amigo hacer 

el bien a los amigos, principalmente a aquellos que se encuentran más necesitados» 

(Santo Tomás de Aquino). En primer lugar, es bonito contemplar a Jesús, que parece 

perdonar al paralítico por la fe de sus amigos: “Viendo Jesús la fe de ellos, dijo: 

Hombre, tus pecados te son perdonados”. Ser amigo es algo muy grande: el amigo no 

juzga la causa de las desgracias, está al lado para acompañar. Jesús tiene corazón, y le 

gusta ver el amor expresado en los signos de amistad: no quiere convencer ni vencer, 

sino ofrecer la experiencia de lo que va bien, quiere lo mejor para el amigo y está 

dispuesto a sacrificarse por él, hacer algo poco habitual como es subir al tejado y 

levantar el techo para descolgar, con unas cuerdas u otro sistema, la litera con el amigo 

(con cuidado para que no caiga) y ponerlo ante Jesús. Hay que reconocer la audacia de 

esos amigos, y como todos estamos enfermos, la amistad auténtica es ayudarnos, y 

poner al amigo ante Jesús para que se conozca, se encuentre de un modo más pleno a sí 

mismo. Es una llamada a la reflexión sobre este valor de la amistad, y de cómo lo 

vivimos, y con qué profundidad. También esa amistad se extiende a muchos, por eso 

dice el Introito: “Escuchad, pueblos, la palabra del Señor, anunciadla en las islas 

remotas: llega nuestro Salvador, no temáis” (cf. Jr 31, 10; Is 35, 4). 

II. Un segundo aspecto es la conversión, tónica que domina este tiempo litúrgico 

y concretamente esta segunda semana de Adviento. Jesús conoce lo que estos hombres 

quieren: la curación de su amigo, en el cuerpo y en el alma «Hombre, tus pecados te 

quedan perdonados». Y también: “Yo te digo: levántate, toma tu camilla y vete a tu 

casa”. La respuesta también abarca las dos cosas, la salud física y la alegría espiritual: 

“Y al instante se levantó en presencia de ellos, tomó la camilla en que yacía, y se fue a 

su casa glorificando a Dios”. Veremos comenzar el ministerio del Señor con esta 

llamada de anuncio de la llegada del Reino de Dios y llamada a la conversión (cfr. Mc 

1, 15), y aquí lo vemos perdonando los pecados de quien se acerca a Él con humilde fe y 

además la curación; este paralítico llevado en camilla representa a cada uno de nosotros 

en el camino hacia Jesús y el misterio de misericordia que es la Navidad. Este 

ministerio del perdón lo continua ejerciendo en su nombre la Iglesia, hasta el final del 

mundo, sobre todo “a través del sacramento de la Reconciliación confiado a la Iglesia” 



(Juan Pablo II, Carta ap. Rosarium Virginis Mariae, 21). “Jesús invita a todos los 

hombres a entrar en el Reino de Dios; aun el peor de los pecadores es llamado a 

convertirse y aceptar la infinita misericordia del Padre. El Reino pertenece, ya aquí en la 

tierra, a quienes lo acogen con corazón humilde. A ellos les son revelados los misterios 

del Reino” (Compendio del Catecismo, 107).  

La fuente más profunda de nuestros males son los pecados, por eso, aunque 

pidamos ciertos bienes Dios sabe lo que nos conviene, va más allá: necesitamos el 

encuentro con la misericordia divina.  

III. Podemos acabar nuestra reflexión sobre algunas virtudes de la amistad, aquí 

reflejadas, y que nos pueden servir de pautas de examen. La prudencia de los 

“portadores”, en primer lugar: saben adecuar los medios para el fin previsto, del mejor 

modo, superando la “prudencia de la carne” (Romanos 8, 6-8), que es cobardía, y 

equivale al disimulo, la hipocresía, “escurrir el bulto”, astucia, cálculo interesado, y en 

resumen egoísmo. Se ve la fortaleza manifestada en su forma más alta en resistir las 

adversidades, y afrontar los obstáculos con constancia y paciencia. La justicia es dar a 

cada uno lo suyo, y cuando se ve que para el amigo hay que darle lo mejor, se ponen los 

medios. Templanza en la discreción y modestia de estar en segundo plano, con una 

sobriedad exquisita, una sencillez encantadora. Es preciso cultivar esas virtudes, para 

ser buenos amigos y útiles para que “el Espíritu Santo se sirva del hombre como de un 

instrumento” (Santo Tomás de Aquino, Suma Teológica).  


